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CRONICA 

En Ia primera quincena de este mes 
celébrase en Ia Catedral todos los años 
el an3versario del insigne teruelano 
D. Francisco de Aranda, y anualmen­
te también la prensa de la localidad 
dedica un recuerdo á la memoria del 
bienhechor de los pobres de Teruel, 

A las noticias que en el año ante­
rior publicamos, tenemos en este que 
añadir las que dejó escritas el canónigo 
penitenciario que fué de esta Catedral 
D. Pedro Asin (á quien muchos de 
nuestros lectores han conocido) en un 
cuaderno que, gracias á la bondad de 
un amigo, hemos tenido ocasión de 
ver, hace pocos dias. El Sr. Asin trata 
principalmente en su manuscrito de los 
obispos que han ocupado la silla de 
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esta Diócesis y de algunos hombres no­
tables hijos de la ciudad, entre los cua­
les no podia olvidarse del famoso Lego 
de Portaceli, de quien se ocupa en los 
siguientes términos: 

«La memoria de D. Francisco Pé­
rez de Aranda, será inmortal, por sus 
importantes servicios á la Corona, por 
su legado perpétuo para los pobres 
vergonzantes de esta ciudad y por los 
heroicos ejemplos de su virtud. 

Nació en Teruel, año i347? hijo de 
D. Pedro Fernandez Aranda y de do­
ña Sancha Pérez, familias distinguidas 
por su nobleza. Su crianza política y 
literaria le acreditó de hombre de su­
perior talento en la corte del Rey don 
Sancho el I V . 

El infante D. Martin lo eligió su 
consejero de estado, y le nombró por 
su caballerizo mayor en el reinado de 
su hermano D. Juan i.0, quien le 
confió la crianza del infante D. Fer­
nando su hijo La muerte repentina de 
éste, fué motivo para cebar á los ému­
los, esparciendo sospechas infundadas 
sobre la conducta fiel de su Ayo, quien 
sufrió destierro y prisión en el casti­
llo de Morella, hasta que fué declarada 
su inocencia. Desde la prisión fué res­
tituido á sus antiguos cargos: habiendo 
recaido la Corona en D. Martin en 
iSgó, cuando lograba su entera con­
fianza declaró su vocación religiosa y 
con la aprobación y licencia Real, vis­
tió el hábito de converso en la Car­
tuja de Portaceli en el Reino de Va­
lencia á los 52 años de su edad y i3 
de Enero de 1398. Fué su maestro y 
Director el Padre Bonifacio Ferrer, 
hermano de San Vicente. El Monas­
terio respetaba á este Monje lego por 
los ejemplos admirables de su heróica 
humanidad y abrasada caridad en el 
culto de Dios y consuelo de la casa,, 
alivio de los pobres y felicidad del 
Reino. 

Su devoción fué señalada con la fun­
dación de una fiesta en el dia de la 

Natividad, para culto del Santísimo 
Sacramento en dicho Monasterio, y 
con la institución de otra en honor 
de María Santísima en el Misterio de 
la Concepción en Teruel, donde se 
construyó una capilla dedicada bajo su 
invocación. Esta ciudad mereció par­
ticulares demostraciones de su caridad 
perpètua, en la institución de un pin­
güe Legado llamado vulgarmente le la 
Santa Limosna, en favor de los hijos 
naturales de este pueblo, reconocidos 
por pobres vergonzantes, prefiriendo 
á aquellos pobres cuyas familias hu­
biesen caido de fortuna, para cuya ad­
ministración formó las reglas mas pru­
dentes en 1421, y en el dia se observan 
por el Ilustre Patronato, que dispuso 
á favor del Ayuntamiento ó Regidores 
de la ciudad, que anualmente hacen 
la consigna conforme á la mente del 
Fundador, repartiendo los caudales 
consignados por S. M . por la pensión 
perpètua, que se estipuló por el valor 
y producto de lás Salinas de Armillas 
que fueron las que donó al Fundador 
el Rey D. Martin y D.a María su 
esposa y después se incorporó de ellas 
la Corona, con esta carga, que se paga 
puntualmente. En el dia i.0 de Di­
ciembre se celebra anualmente un so­
lemne Aniversario por el dicho Fun­
dador en la Catedral, con asistencia 
de los Sres. Patronos, Dean, Prior v 
cuatro Curas de la Ciudad. Fué singu­
lar bienechor de su Monasterio, al que 
procuró varios privilegios de los Sobe­
ranos, y contribuyó con sus caudales 
para su engrandecimiento. La fam;! de 
su opinión y santidad lo hicieron res­
petable en el Reino y fueron confiados 
á su prudencia y dirección los nego ­
cios mas árduos, que ocurrieron en 
sus dias, como dice Zurita. En las Cór-
tes de Caspe, convocadas en 14 de 
Marzo de 1412 para tratar de la Su­
cesión de la Corona por muerte de !on 
Martin, declaró por su voto, con el ¡ue 
se conformó San Vicente Ferrer y t >da 
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la Asamblea en el dia 29 de Junio del 
dicho año, pertenecía el derecho al 
Infante D. Fernando y en virtud de 
este acto fué coronado. 

Se restituyó á su retiro del Cálustro 
en donde le visitó después el Rey don 
Alfonso V. y le honró con las mayores 
pruebas de su confianza y reconoci­
miento. Lleno de virtudes y méritos, 
murió á los 92 años de su edad y 40 
de profesión monástica en Portaceli, 
en donde fué enterrado en el sitio de 
los Legos, en cuyo sepulcro se con­
serva en piedra la inscripción que re­
cuerda los principales sucesos, y los 
servicios que hizo al Reino por sus vi r ­
tudes y sabiduría » 

En el lugar correspondiente de este 
número damos su retrato, tomado del 
que existe en el Salón de Sesiones de 
nuestra Casa consistorial. 

Y en prueba de que los generosos 
sentimientos de los hijos de esta tierra 
no se han extinguido todavía, y de que 
el amor al pais que les vió nacer se 
acrecienta en ellos con la ausencia, lo 
mismo en el tiempo del ilustre Aranda 
que en esta época, he aquí lo que un 
ilustrado suscritor nos dice, acerca de 
las obras que está costeando otro pai­
sano nuestro en el pueblode su na­
turaleza. 

ccA punto de terminarse está la cons­
trucción de las escuelas públicas de 
Vivel del Rio, obra que costea el rico 
comerciante madrileño D.Cárlos Prats 
y Julián. Nacido en el mismo pueblo, 
en humilde y honrada cuna, el hoy 
acaudalado industrial y propietario dá 
á sus paisanos una prueba espléndida 
de afectuoso recuerdo y de generosi­
dad. Y es tanto más digna de eterna 
gratitud esta prueba de la bondad del 
corazón del Sr. Prats, cuanto que una 
ausencia de treinta y siete años parece 
debia tener fuerza bastante para bo­

rrar las dulces impresiones de los pr i ­
meros años de la vida^ y cuanto tam­
poco le mueven en su noble despren­
dimiento servicios de ningún género 
que su pueblo natal haya tenido oca­
sión de prestarle. Su pensamiento y su 
obra proceden solo de su espóntanei-
dad; y bien ha comprendido el señor 
Prats con su clarísimo criterio, que 
nada más trascendental, loable y digno 
de eterna memoria pudiera hacer en 
beneficio de su pueblo, que ayudarle 
cuantiosamente en la educación de la 
niñez, construyendo un edificio donde 
cómoda y dignamente se den y apren­
dan los primeros rudimentos de la re­
ligión, de la moral y de todos los demás 
ramos y conocimientos que comprende 
la primera enseñanza. 

E l edificio corresponde á la eleva­
ción del pensamiento y á los recursos 
de que dispone su autor. No me es 
dable describirlo artísticamente, ya 
porque no es ese el objeto que mueve 
mi pobre pluma, ya también, princi­
palmente, porque ni le tengo á la vista, 
ni soy fuerte siquiera en el tecnicismo 
arquitectónico: diré tan solo que lo 
forma un largo paralelógramo, en cu­
yo piso principal están las escuelas 
para niños y niñas, bien ventiladas, 
con claras luces, buenos cerramientos, 
entradas independientes y con las me­
jores condiciones de salubridad. So­
bre las escuelas están las habitaciones 
de los maestros, cómodas, bastantes y 
con distribución acertada. 

La obra es de ladrillo, sillería y 
mampostería, sólida y elegante, con 
un frontispicio ordenado y simétrico 
hácia la población; tres puertas, una 
céntrica y dos para las entradas de las 
escuelas, doce grandes ventanas, é 
igual número en la frontera opuesta, 
canales y tubos de hierro y zinc para 
las aguas pluviales; todo con el buen 
gusto que facilitan el génio y la abun­
dancia de recursos. Desde la puerta 
céntrica, que está cerrada por mag-
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nífica verja, se baja á la carretera por 
una escalinata y una ancha calle, á cu­
yos laJos hay terreno para huerto ó 
jardín; y al izquierdo, separada del 
edificio de las escuelas, la bonita casa 
del propietario, elegante vivienda para 
alguna ^escursion veraniega de su fa­
milia. 

Vível ha sido dotado de dos edifi­
cios que le hermosean, siéndole el prin­
cipal de grande y notoria utilidad. Sus 
vecinos, que no pecan de ingratos, da­
rán á su bienhechor pruebas de eterno 
reconocimiento, y justo es que el pais 
conozca por medio de la prensa hechos 
que tanto recomiendan al que concibe 
la generosa idea y tiene posibilidad 
para llevarla á cabo. Pudiera también 
la publicidad excitar la noble emula­
ción de algunps comprovincianos mi ­
llonarios y opulentos, que imitando el 
eje nplo del Sr. Prats y Julián, dieran 
á sus pueblos o á la provincia un mo­
tivo real para recordar con agradeci­
miento su munificencia en la época de 
su valer y predominio, de su fortuna 
y prosperidad.» 

Verdadera satisfacción tenemos en 
consignar hechos como el anterior, que 
tanto enaltecen á nuestro paisano señor 
Prats, á quien enviamos la espresion 
de nuestro agradecimiento en nombre 
de los hijos de Vivel del Rio y de toda 
la provincia. 

E l conocido escritor, paisano nues­
tro, D. Manuel Polo, ha tenido la 
atención de enviarnos el discurso in t i ­
tulado Místicos amores de Santa Te­
resa de Jesús, que leyó en la Juventud 
Católica de Valencia en Octubre pró­
ximo pasado, con motivo del tercer 
centenario de la célebre Doctora. En 
breves páginas se ocupa concienzuda­
mente de las virtudes y vida de la 
Santa, con estilo sencillo y agradable 
y oportuna erudición. Damos las gra­
cias á nuestro amigo por su recuerdo. 

Estamos en pleno invierno. El mes 
de Diciembre ha empezado por rega­
larnos una nevada que, si no ha sido 
abundante, tampoco ha durado, gra­
cias á la benignidad del tiempo. Este 
es el mes del turrón y del besugo y de 
los villancicos y de la lotería gorda. 
Que les toque á ustedes un pi^co, y á 
mí otro, es lo que espero. Y con esto, 
y salud y algun paseito por lo Glorie­
ta, el punto más abrigado de Teruel, 
porque además de estar resguardado 
del cierzo, asoman la cabeza por la 
pared de Santo Domingo cuatro caño­
nes de otras tantas estufas que caldean 
el ambiente hasta Jabalambre inclusi­
ve, se despide de ustedes deseándoles 
felices navidades. 

U n T e r a i © l í a a s e 

NECESIDAD É ÜPOHTMÀ OE U E WCIOII 
moral y religiosa, ( i ) 

E l i nd iv iduo en p a r t i c u l a r y la h u m a n i d a d 
en generad van pers iguiendo cons tantemente 
en su p e r e g r i n a c i ó n sobre la t i e r r a , u n ideal 
que se l l a m a fe l ic idad. T o d o s los pueblos y 
todas las civi l izaciones h a n avanzado en pos 
de esta imagen l u m i n o s a j b u s c á n d o l a , unos 
en los placeres de l a m a t e r i a y otros en los 
goces del e s p í r i t u . S e g ú n haya sido la é p o c a 
que han atravesado, h a n desviado su marcha 
h á c i a estos dos grandes p o l o s ; á que t iende 
forzosamente la h u m a n a na tura leza , h a c i é n ­
dose digno de notar , que á u n s ig lo , eminen­
temente mater ia l i s ta ha sucedido o t ro espir i ­
tua l i s ta en al to grado: d i r í a s e que la d i r e c c i ó n 
que lleva desde su c o m i e n z o la c i v i l i z a c i ó n , 
va describiendo una l í n e a en f o r m a de opues­
tos zigs zags, cual si n o llegase á encontrar 
la resultante precisa, que condujese por el 
camino m á s breve, sino á l a feonsecucion de 
la dicha completa , cuando menos , a l logro 
de la mayor suma de bienes tar posible en este 
planeta. 

Nues t ro s iglo, que r e ú n e á la experien­
cia h i s t ó r i c a que le de jaron las pasadas cen­
tur ias , grandes condiciones de adelanto mate­
r i a l , es el que m á s acertado debiera de andar . 

(1) Véase e! n ú m e r o del 15 de Noviembre. 
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para alcanzar, lo que las generaciones ante­
r iores no cons iguieron . Y por m á s que sea 
innegable que la r e a l i z a c i ó n de muchas nece­
sidades, sea h o y pron ta y fácil , no es menos 
c ier to , que nuestro po rven i r se presenta nada 
h a l a g ü e ñ o . Dependeesto, d e l d e s e q u n i b r i o á que 
antes nos hemos referido, que existe entre l a 
impor tanc ia que se concede á la s a t i s f a c c i ó n 
de las necesidades morales y materiales . L a 
fel icidad se busca donde no existe3 y puesto 
que nunca como en los presentes momentos , se 
han puesto en tela de j u i c i o todos los s is temas, 
doctr inas é ideas, d u d á n d o s e del éx i to de todos 
los medios, parece que tampoco nunca c o m o 
hoy , s e r í a t an conveniente, sino fuera apre­
mian te , el buscar el camino del verdadero 
progreso. S e r á é s t e , m a y o r ó menor, s e g ú n 
sea mayor ó menor el perfeccionamiento que 
consiga el i n d i v i d u o , por medio de una edu­
c a c i ó n bien d i r ig ida , puesto que s e g ú n la b o n ­
dad de ios componentes, a s í s e r á t a m b i é n l a 
bondad del conjunto . L a educac ión^ pues, ha 
de ser la hada bienhechora c a p á z de v a r i a r 
l a í ndo le de los pueblos, á causa de que per­
feccionando a l i n d i v i d u o , mejora la sociedad. 

Con la idea de e d u c a c i ó n á que nos refe­
r imos a q u í , van comprendidas la de e n s e ñ a n ­
za ó i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n propiamente d i ­
cha, la una que t iende a l cu l t ivo de las fa­
cultades intelectuales, y l a otra al desarrol lo 
de las morales y afectivas: que por m á s que 
ambas sean objeto de cuidados diferentes, t o ­
das se compenetran en el hombre . ¿ C u a l e s son 
las que t ienen m a y o r importancia? Las m o r a ­
les y afectivas, á nuestro v e r . — E l l a s son l a 
gu ia del hombre para todos los actos de l a 
v ida , y s e g ú n su buena ó mala d i r e c c i ó n , asi 
s e r á n ó no refrenadas las malas pasiones, y 
secundados los buenos sent imientos que b r o ­
t an en el a lma h u m a n a , durante el t r a scurso 
de su existencia. L a i n s t r u c c i ó n , la c ienc ia , 
que atesoren las facultades de la i n t e l i genc i a 
s e r á n d a ñ o s a s armas, si no las gobierna u n a 
sana y recta vo lun t ad . Po r esta m i s m a ra ­
z ó n conviene que se dé mayor impor t anc i a que 
la que se acostumbra, a l c u l t i v o de estas f acu l ­
tades, y por eso m i s m o que se encuentran h o y 
desatendidas, es precisamente, porque l a m e n ­
tamos los males en u n p r i n c i p i o enumerados . 
L a exp l i cac ión es bien obv ia y clara: siendo e l 
hombre un compuesto de cuerpo y a lma , y 
v iv iendo a d e m á s en sociedad, es preciso que 
las fuerzas y manifestaciones de la ma te r i a no 
logren su desarrollo á expensas de las del a l ­
ma , siendo necesario unjincesante cuidado, á 
fin de combat i r y apagar los m o v i m i e n t o s 
avasalladores y violentos denominados pasiones 
que en unos y otras se levanten, evi tando el 
que se desarrollen las del a lma á expensas de 

las del cuerpo, y vice-versa; no obstante, que, 
s i a lgunas hay que m á s embrutezcan y a n i ­
qu i l en , estas son las ú l t i m a s . Po r esto, y p o r 
v i v i r el hombre en sociedad, es indispensable 
el poner l í m i t e s prudenciales a l e g o í s m o h u ­
mano , que á n ó subyugar lo la r a z ó n , alentado 
como se hal la , por el i n s t i n to de c o n s e r v a c i ó n , 
p r o d u c i r í a incalculables desastres en nuestros 
semejantes. Por esto, pues, se c o m p r e n d e r á 
cuan necesario é s el que l a e d u c a c i ó n que se 
d é , no tenga u n c a r á c t e r n i exclusivo, n i pre­
dominan te , sino que por el cont rar io sea equi ­
l ibrada y a r m ó n i c a , en la que se procuren au­
nar los intereses f í s icos , morales é intelectua­
les, indispensables todos para el c u m p l i m i e n t o 
de los intereses de la v ida social . N o obstante 
deque, si a lgun rasgo ó c a r á c t e r m á s acentuado, 
fuese conveniente, n i n g u n o h a b í a de ser me­
j o r , n i m á s saludable para el i nd iv iduo y para 
la sociedad, como el p r edomin io del m o r a l y 
re l ig ioso. N o sucede en la actual idad a s í , pues­
to que la i n s t r u c c i ó n impera umversa lmente , 
mient ras que la e d u c a c i ó n que mejora la vo­
lun t ad 3̂  corr ige, sujeta y encauza los g é r m e ­
nes del m a l que bro tan en el c o r a z ó n humano , 
yace descuidada casi por completo . L a educa­
c ión mas generalizada en los t iempos presen­
tes, hace gente ilustrada y produce a lguno que 
o t r o , sabio, pero no fo rma hombres de bien. 
L a v i r t u d v ive re t i rada en su casa, mien t ras 
que se alardea de i n s t r u c c i ó n en ateneos y 
c í r c u l o s po l í t i co s , lo que no ha de parecer ra ro 
en nuestros clias, en que se cotiza t an ba­
j a la fortaleza del e s p í r i t u , como puede ver­
se por los premios que alcanza en los c e r t á -
men s de la v i r t u d , que rara vez revasan de 
doscientas pesetas, mien t ras que se p remia el 
arte y la habi l idad de u n caballo de pura san­
gre con cuarenta y m á s mi les de reales. 

L a s re l ig iones que tan necesarias son á los 
pueblos, como lo prueba el que no registre l a 
h i s t o r i a uno tan solo, que no tenga una su­
p e r s t i c i ó n rud imen ta r i a ó una doct r ina verda­
dera, es indispensable a l hombre , porque sa­
tisface una de sus mayores aspiraciones; pero 
si ú t i l y necesaria al i n d i v i d u o , sube esta ne­
cesidad de pun to , a l t ra ta rse de lo impresc in ­
dible que es en la sociedad. L a i r reemplazable 
necesidad de la r e l i g i ó n , para el gobierno de 
los pueblos y para el c u m p l i m i e n t o del fin so­
cial ha sido la que ha hecho exclamar al m á s 
i m p í o é i n c r é d u l o de los hombres , ( i ) «qtie si 
Dios no existiese, seria preciso inventarlo.» T a n 
poderosas eran las razones de u t i l i dad mate­
r i a l , s ino otras, las que le h ic i e ron consignar 
esta idea. 

L a s doctrinas filosóficas que han quer ido 

(1) Vol ta í re . 
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sostener que las creencias religiosas no son 
necesarias, han caido en lamentable y c r i m i ­
n a l error; han desconocido, ú olvidado por lo 
meaos , al hacer tales afirmaciones, los sent i ­
mien tos del s é r h u m a n o . Y aun cuando no 
precisas, serian convenientes, por la mora l que 
e n t r a ñ a n , y por lo que mejoran al hombre . S i 
aun con su saludable inf lu jo que tantas pasio­
nes enfrena somos tan imperfectos, ¿qué s e r í a 
de nosotros sin ella? —No basta la satisfac­
c i ó n de los apetitos del cuerpo, para comple­
t a r la v ida; por encima de ellos hay u n algo 
super ior que piensa y medi ta , que invest iga y 
reflexiona, y a ú n por sobre de todo esto, 
siente el hombre bien organizado, con m a v o r 
ó menor intensidad, supremas aspiraciones, 
elevados sent imientos que no bastan á con­
ten ta r nada del mundo n i las m á s perfectas 
ins t i tuc iones que el homdre vé planteadas co­
m o son la sociedad y la fami l ia . L o s sent i ­
mien tos del amor á é s t a , á la jus t i c ia , á la 
g lo r i a , no los encuentra nunca plenamente 
satisfechos, siempre queda algo que l lenar , 
s iempre hay algo que entorpece el verlos rea­
l izados cual él los i d e á r a ; cuando no son los 
medios materiales, son las dolencias del cuer­
po, ó las adversidades del á n i m o ó todo j u n t o 
á l a vez. 

J a m á s el hombre se siente satisfecho %quí, 
por bien que se encuentre, por medios con que 
cuente para realizar sus m á s predilectas as­
piraciones. Ese a fán constante, esta sed de 
i n f i n i t o , ese a fán del a lma que siente el i n d i ­
v i d u o y la colect ividad, este anhelo de b ien­
estar supremo que l lamamos felicidad, que 
todos sabemos que no se logra en este suelo, 
que nada lo satisface n i lo llena, nacidos de la 
debi l idad é i m p e r f e c c i ó n humana por c ima de 
los males se r emonta al e s p í r i t u , y que no 
basta apagar toda la mater ia j u n t a , prueban 
palpablemente la necesidad de creer en algo 
superior que el a lma concibe y desea. Esta ne­
cesidad e s p í r i t u d es que reclama jus t a repa­
r a c i ó n , es la que han olvidado los mater ia­
l is tas y ant i re l igiosos, cuyas semillas espar­
cidas por los paises m á s civi l izados, han 
t en ido que produc i r l ó g i c a m e n i e los resultados 
que vamos á ver , 

Gabriel L i e b r e s . 

E D A D E S D E L A M O R . 

E n la edad i n f a n t i l , estrella m í a , 

Es el amor u n vago sent imiento , 

Que funda su v e r s á t i l m o n a r q u í a 

E n las instables r á f a g a s del v i en to . 

U n insecto, una flor, u n dije, apuran 

D e sus amores la a f ecc ión dichosa, 

Y estos amores d u r a n . . . . lo que duran 

E l jugue te , la flor, l a mariposa . 

E n la creyente j u v e n t u d , las horas 

Se deslizan fugaces: todo en ellas 

Es vehemencia, y p a s i ó n , encantadoras 

Vis iones que la fé nos p in ta bellas. 

U n paso m á s . . . . y el aura fement ida 

D e l desencanto ios amantes lazos 

Desata, y al final de la par t ida 

Resul ta . . . . el c o r a z ó n hecho pedazos. 

Y en la e s t é r i l veje^, desconfiada. 

Se buscan, tras de afanes t an pro l i jos . 

L a casta esposa que v i v i ó olvidada, 

Y las caricias de los t iernos h i jos . 

A m o r , amor verdad! Su fuerte mano 

L e d á sosten, auyenta sus enojos, 

Y en el postrer m o m e n t o del anciano. 

Con l á g r i m a s de amor , c ierra los ojos. 

E s el amor, en l a i n f a n t i l j o rnada . 

I l u s i ó n , v iento , nada. 

E s el amor en nuestra edad florida. 

L a muerte de la v i d a . 

Es el amor en la vejez iner te 

L a v ida de la muer te ! 

Tomas R o d r i ^ u ^ z I I u b i . 

D E L U S O Y D E L A B U S O 

D E L A S B E B I D A S ALCOHÓLICAS ( i ) 

E n el anter ior a r t í c u l o t e r m i n á b a m o s d i ­
ciendo que en el p r ó x i m o nos o c u p a r í a m o s , á 
la ligera, de la tan debatida y no resuelta cues­
t ión «de si el a lcohol es ó no a l i m e n t o . » 

Vamos á c u m p l i r lo p rome t ido , empezando 
por decir que las opiniones son dos, y se sos­
tienen por celebridades c o n t e m p o r á n e a s de 
gran peso, y unas y otras aducen, á p o r ñ a , 
datos y esperiencias para demostrar lo que 
se proponen. Con los que sostienen que el 
alcohol es a l imento resp i ra tor io se ha l lan los 
SS. L i e b i g S á n d r a s y Boucharda t ; y con los 
que pretenden probar que el a lcohol no es t a l 
a l imento , y que es e l iminado en sustancia.. 

(1) Véase el número del 31 de Octubre 
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saliendo de la e c o n o m í a s in sufrir t rasforma-
c ion alguna; los SS. Lal lemand^ r n n y 
D u r o y . 

Antes de esplanar estas opiniones, s é a n o s 
pe rmi t ido decir cuatro palabras acerca de lo 
que es, el a lcohol q u í m i c a m e n t e considerado 
y s ó b r e l a s principales trasformaciones que 
sufre en presencia de otros cuerpos. D e s p u é s 
podremos apreciar mejor é inc l inarnos con 
m á s seguridad á una ú oti 'a o p i n i ó n . 

Tomaremos por t ipo entre las m u c h í s i m a s 
clases de alcohol que- se conocen al l lamado 
ord inar io ó a lcohol de v i n o . 

E l alcohol anh id ro , es u n compuesto n é u -
t r o , ternar io , de or igen casi exclusivamente 
vegetal , representado por la f ó r m u l a C/'HG02:, 
y se forma lo m i s m o que el ác ido c a r b ó n i c o 
durante la f e r m e n t a c i ó n del a z ú c a r . 

Su densidad á -f- i 5 g.os es igual á 0^794, 
y aumenta r á p i d a m e n t e por la mezcla con el 
agua. E l alcohol fermenta á ~|- 78 g.03 y no 
se so l id iñca por el f r ió . Su c o m p o s i c i ó n cen­
tesimal es la s iguiente: 

Carbono. . 

H i d r ó g e n o , 

O x í g e n o . . 

Vapor de alcohol, 

52,67 

12,90 

34,43 

100,00 

Estas nociones de q u í m i c a pura , no nos ser­
v i r í a n gran cosa sino p r o c u r á r a m o s interpre­
tar las . A h o r a b ien , es evidente, s e g ú n la 
c o m p o s i c i ó n que acabamos de dar á conocer, 
que el alcohol es u n cuerpo m u y d é b i l m e n t e 
oxigenado y que debe tender sin cesar á absor­
ber o x í g e n o para l legar á una t rasformacion 
de elementos mas estables, es decir á con­
vert i rse en agua y en á c i d o c a r b ó n i c o , pa­
sando en presencia de las sustancias oxige­
nantes y al t omar el o x í g e n o gradualmente á 
combinaciones que unas veces se l l aman al­
d e h i d o , otras á c i d o a c é t i c o , y por fin en agua 
y en ác ido c a r b ó n i c o , que es el ú l t i m o grado 
de o x i g e n a c i ó n y al m i s m o t iempo una des­
t r u c c i ó n . F o r e s t o algunos autores han c re ído 
que el alcohol no p o d í a exis t i r en la econo­
m í a , m á s que en uno de estos estados, y que 
no se encontraba j a m á s a l na tura l en ella. 
Sin embargo estas reacciones han sido su­
puestas y no demostradas. 

L i e b i g es el p r i m e r o que d iv id ió los a l imen­
tos en plásticos y respiratorios; en el p r i m e r 
grupo colocó las sustancias cuaternarias ó azoa­
das destinadas á la r e n o v a c i ó n de los tejidos; 
en el segundo las sustancias ternarias, no 
azoadas, reductibles por u n a verdadera com­
b u s t i ó n en á c i d o c a r b ó n i c o y en agua y que 
parecen sumin is t ra r los materiales del calor 

a n i m a l . S i esto es a s í s in e x c e p c i ó n alguna, 
el a lcohol sustancia te rnar ia no azoada, no 
puede ser sino un a l imen to respirator io , su 
t rasformacion parcial en la sangre en á c i d o 
a c é t i c o no seria sino una causa de calorif ica­
c ión ; su c o m b u s t i ó n to ta l en el p u l m ó n seria 
igualmente una fuente de calor; en esto se 
ap03Tan la ma3'or parte de los F i s i ó l o g o s para 
decir que el a lcohol es a l imen to respirator io , 
a ñ a d i e n d o Duchek , que ha c r e í d o encontrar 
aldehydo, en la sangre y Boucharda t y S á n -
dras olor de ác ido a c é t i c o , aunque no persis­
tente por trasformarse s e g ú n ellos en carbo-
natos que son el iminados por la or ina ; habien­
do c re ído demostrar que el a lcohol absorbido 

-en el e s t ó m a g o iba á descomponerse al con­
tacto del aire en los pulmones durante el g r an 
acto de la r e s p i r a c i ó n . 

Los que sostienen que el a lcohol no es a l i ­
mento, y que solo tiene u n efecto t rans i to r io 
en la e c o n o m í a , dicen que este es e l iminado 
en casi su to ta l idad, no sufriendo a l t e r a c i ó n 
apreciable á su paso por la e c o n o m í a , saliendo 
de ella con todas sus cualidades p r i m i t i v a s del 
mismo modo que entra y para probar esto, 
c i tan numerosas observaciones. L a i l e m a n d , 
Pe r r in y D u r o y dicen haber recojido 5 gramos 
de alcohol puro en 700 gramos de sangre, sa­
cada de las venas de un perro, que h a b í a n he­
cho m o r i r d e s p u é s de alcoholizado fuertemen­
te. Dice Hodgson que al hacer la autopsia de 
una mujer de 40 a ñ o s , muer t a á consecuen­
cia de la borrachera, reco j ió en los v e n t r í c u ­
los del cerebro, gran cantidad de u n l í q u i d o 
que presentaba los c a r a c t é r e s f ís icos de alco­
ho l , habiendo sido este hecho comprobado por 
otros tres m é d i c o s al m i smo t i empo. 

Ta rd i eu ha s e ñ a l a d o el o lor a l c o h ó l i c o m u y 
pronunciado, que e s p a r c í a n las visceras de 
individuos muertos en la borrachera. 

Este l í q u i d o , cuando se ha in t roducido en 
el e s t ó m a g o , es absorbido por Jas venas y 
arrastrado por la corr iente c i rcu la tor ia , a t ra­
viesa el h í g a d o y el c o r a z ó n y l lega á los p u l ­
mones, sube al cerebro y desciende recorr ien­
do con la sangre todos los puntos del orga­
n ismo hasta que es e l iminado por las v í a s 
naturalJS , con los productos respiratorios, l a 
or ina, y la e x h a l a c i ó n c u t á n e a . 

Po r esto, Bergeret extrajo 2 gramos de a l ­
cohol puro , de 3 l i t ros de o r ina de u n i n d i v i ­
duo cuatro horas d e s p u é s de haber comido y 
bebido. 

Muchos m é d i c o s , al hacer a u t ó p s i a s h a n 
observado el c a r a c t e r í s t i c o olor del a lcohol 
de que las carnes e s t á n impregnadas, en los 
indiv iduos muertos por la borrachera. 

E l al iento de los acostumbrados á la bebida 
e s t á cargado de emanaciones a l c o h ó l i c a s , m u -
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chas horas- d e s p u é s de haber bebido l icores 
espiri tuosos. Estas exhalaciones no pueden 
elevarse del e s t ó m a g o , cuya entrada se c ier ra 
d e s p u é s que los l í q u i d o s han penetrado en é l ; 
parten pues del i n t e r i o r de los pulmones don­
de el a lcohol ha sido conducido por las vcn:is y 
de donde se escapa arrastrado por el aire de la 
r e s p i r a c i ó n . Por esta m i s m a v í a es decir, pol­
l a superficie pu lmona r , es por donde el alco­
h o l , p r inc ip io m u y vo lá t i l penetra en el cuer­
po de los dedicados á trabajos en las bodegas, 
los cuales caen en l a embriaguez d e s p u é s de 
haber respirado las emanaciones del v i n o du­
rante un t iempo algo la rgo . E l aire de la res­
p i r a c i ó n sirve de v e h í c u l o al p r inc ip io embr ia­
gante, el cual absorbido en los pulmones por 
las numerosas venas que surcan su tej ido, es 
arrastrado r á p i d a m e n t e por la c i r c u l a c i ó n al 
cerebro y á todos los ó r g a n o s . 

Por lo que l levamos dicho se ve,, que este 
pun to de s í , impor t an te , e s t á s in resolver y no 
se ha dicho aun la ú l t i m a palabra. F i s i ó l o g o s 
c é l e b r e s , se v ienen ocupando con preferencia 
de esta c u e s t i ó n y seguramente la r e s o l v e r á n . 
Pero antes de t e rmina r , s é a m e pe rmi t ido apun­
ta r la o p i n i ó n , del terapeuta M . Gubler y de 
A . M a r v a u d . Es tos s e ñ o r e s s e p a r á n d o s e de 
los que defienden las opiniones que dejamos 
dichas, consideran a l a lcohol inc lu ido entre 
los al imentos aniideperditores, de ahorro ó ner­
vinos, nueva c las i f i cac ión , que ensanchando la 
base, c o n t r i b u i r á q u i z á s , á que de una vez se 
aclare este obscuro pun to , y podamos con mas 
fuerza y derecho combat i r por sus fatales 
consecuencias el vicioso uso y el pernicioso 
abuso de las bebidas a l c o h ó l i c a s . 

A , B e n i t o . 

U MOTILIDAD VEGETAL, 

Aunque es cierto que la facultad de mover­
se es propia de los animales, es innegable 
t a m b i é n que los vegetales pueden ejecutar m o ­
v imien tos parciales, aunque invo lun ta r io s 
c ier tamente, pero sorprendentes en muchos 
casos y siempre demasiado curiosos y dignos 
de estudiarse. 

De los mov imien tos que se observan en las 
plantas vamos á ocuparnos pues, si bien con 
la parquedad que nuestros escasos conoci­
mientos y nuestros experimentos p r á c t i c o s 
nos pe rmi t an . 

L o s movimien tos de las plantas son; unos, 
lentos y graduales, y otros, bruscos y repen­
t inos: Se observa que unos son producidos 
por excitaciones m e c á n i c a s ó q u í m i c a s , m i e n ­
tras hay entre ellos muchos , capaces de ve­
rificarse de suyo en determinados momentos . 

L a i n c l i n a c i ó n del ta l lo y de las ramas h á -
cia la l uz es un f e n ó m e n o con frecuencia ob­
servado en nuestras habitaciones y que v u l ­
garmente se explica por la necesidad que t ienen 
las plantas de buscar a i re . N o es esta la ex­
p l i cac ión lóg ica del f e n ó m e n o en c u e s t i ó n , t o ­
da vez que Tessier ha exper imentado que co­
locadas las plantas en habitaciones con u n 
o n í i c í o oscuro que diera l ib re acceso a l a i re , 
y con cristales que interceptaran la en t rada 
del fluido y dieran paso á la l uz , el ta l lo se 
incl inaba perceptiblemente h á c i a el pun to por 
donde penetraban los rayos luminosos . P o r 
mucho t iempo se vac i ló acerca de la exp l í ca ­

le este f e n ó m e n o hasta que Decandoi le 
lo c o n s i d e r ó como un .mero resultado de las 
leyes de la v e g e t a c i ó n . E n efecto; c o n o c i é n ­
dose la a c c i ó n de la luz sobre ia n u t r i c i ó n de 
las plantas , se comprende, - que la parte del 
ta l lo y ramas dçl vegetal expuesta á la l uz , ha 
de experimentar un crec imiento mas r á p i d o 
por la d e s c o m p o s i c i ó n m a s ' p ron ta del á c i d o 
c a r b ó n i c o y fijación del carbono; las c é l u l a s y 
vasos fibrosos i luminados adquieren pues, una 
sol id i f icación extensa, mien t ras que las ex­
puestas á la oscui'idad t i enen que aliarse y 
encorvarse, cediendo á las i luminadas que son 
mas s ó l i d a s y menos largas, v in iendo a s í á 
incl inarse h á c i a la l uz los tal los y ramas, en 
tanto que conservan su color verde de c loro­
fila. 

L o s zarcillos adhesivos de ciertas plantas 
parece como que poseen cier to instinto de bus­
car cuerpos ó superficies i d ó n e a s para pegar­
se mediante sus discos terminales cubiertos de 
pezoncillos que se in t roducen en los resqui­
cios y desigualdades. La t e o r í a inventada por 
R i n g h t para explicar la f o r m a c i ó n de ION zar­
cillos no nos satisface, porque con arreglo á 
ella debia ser mas largo el lado aplicado al 
objeto cogido y resulta mas cor to . 

L a vo lub i l idad ó t o r s i ó n de los tallos en es­
pi ra l es u n mov imien to de d i r ecc ión que no 
deja de l l amar la a t e n c i ó n en ciertas plantas 
trepadoras. Es e r r ó n e a la creencia vu lga r de 
que todas las plantas volubles se tuercen de 
derecha á izquierda; las hay que lo hacen de 
izquierda á derecha como la madreselva, las 
r u b i á c e a s , esmilaceas. y h e l é c h o s volubles . 

Y ya que de la influencia de la l u z sobre 
las plantas se t ra ta , no d e j a r é de ci tar las evo­
luciones c u r i o s í s i m a s de la euphorbia heliosco-
pia y del mirasol en su m o v i m i e n t o solsequiai. 
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L a s cabezuelas de esta hermosa planta descri­
ben durante el dia u n s e m i c í r c u l o de oriente á 
occidente a c o m p a ñ a n d o al sol en su carrera, y 
p o r la noche retroceden para saludar de nuevo 
á la aurora y besar la frente al l u m i n a r del 
m u n d o . Este f e n ó m e n o lo explican los fisiólo­
gos por la a c c i ó n que los rayos luminosos 
ejercen sobre la parte del p e d ú n c u l o que b a ñ a n , 
d e s e c á n d o l e y h a c i é n d o l e adqui r i r cierta con­
t r a c c i ó n y dureza que obl iga á la parte opuesta 
á encorvarse, á causa de que sus c é l u l a s y va­
sos fibrosos se man t i enen t iernos y jugosos y 
p o r consiguiente e l á s t i c o s . L a destorsion noc­
t u r n a del p e d ú n c u l o nos la explicamos nos­
otros por la h ig roseop ic idady la e n d ó s m o s i s de 
Des t rochet . Cuando ha cesado la causa del ca­
l ó r i c o y de la luz^ los elementos a n a t ó m i c o s de 
la parte que poster iormente ha estado sujeta 
á l a a c c i ó n de estos agentes, pierden su du-
ceacion, adquiriendo humedad de 'as partes 
vegetales contiguas que la conservaban y t a m ­
b i é n del aire; á medida que las celdillas y fi­
bras vasculares van adquir iendo su n o r m a l ex­
t e n s i ó n , la fuerza e n d o s m ó s i c a l lena sus capa­
cidades, v in iendo á equi l ibrarse su t e n s i ó n y 
colocarse los p e d ú n c u l o s por consiguiente en 
la p o s i c i ó n n o r m a L E n ella permanecen cier­
tos momentos de la noche, como descansando 
de su tarea d iu rna ; pero a s í que despunta la 
aurora sus rayos de l u z difusos p r i m e r o , y 
mas claros progresivamente , l l aman las c a l á -
tides lentamente h á c i a las puertas por donde 
Febo llega r é g i a m e n t e al mundo de las rosas 
y de las ñ o r e s . 

L o s pericarpios para abrirse exper imentan 
ordinar iamente cambios t an lentos, que de 
n i n g ú n m o v i m i e n t o parece resul tar la dehis­
cencia; mas acontece t a m b i é n que a q u é l es 
t a n brusco y repent ino, que la dehiscencia es 
sumamente vis ib le . E s t o ú l t i m o es lo que 
t i ene lugar con las valvas de los m i r a m e l i n ­
dos, que al abrirsa se encorvan bruscamente 
h á c i a dentro, y t a m b i é n con los cohombr i l los 
amargos que al madura r se separan de sus 
respectivos p e d ú n c u l o s , quedando con u n o r i ­
ficio por donde lanzan e l á s t i c a m e n t e u n l í q u i d o 
espeso a c o m p a ñ a d o de las semillas, siendo 
notable que estos frutos en el acto se alargan 
y estrechan un poco. Tales mov imien tos o r i ­
ginados por causas meramente f í s icas , t ienen 
u n a exp l i cac ión completamente satisfactoria. 
An te s de la madurez de los frutos las capas 
de c é l u l a s y fibras const i tut ivas estan r e c í p r o ­
camente equilibradas, pero en la é p o c a de la 
madurez , la desigual extensibi l idad les obl iga 
á perder su equi l ibr io y por consiguiente á 
ver i f icar un cambio ó m o v i m i e n t o i n s t a n t á n e o . 
E n las nicaraguas las c é l u l a s de las valvas 
decrecen de fuera á dentro, y su dehiscencia 

repentina depende de que las c é l u l a s se l lenan 
de u n l í q u i d o mas denso que el agua y menos 
que el jarabe, y su t e n s i ó n desequilibrando 
las fuerzas obl iga á las in te rnas á contraerse 
e n c o r v á n d o s e la va lva p o r consiguiente h á c i a 
dentro. Parece que D u t r o c h e t ha conseguido 
aumentar la tendencia á encorvarse h á c i a den­
tro en dichas valvas, s u m e r g i é n d o l a s en agua 
c o m ú n ; y por el con ta r io , l o g r ó encorvarlas 
h á c i a fuera, c o l o c á n d o l a s en jarabe ó agua 
m u y azucarada; en el p r i m e r caso las c é l u l a s 
se l lenaban de agua, en el segundo se vacia­
ban en parte del l i q u i d a que c o n t e n í a n . D e 
este experimento deducimos l ó g i c a m e n t e lo 
que h á lugar en la dehiscencia de los pepi­
ni l los del diablo. E l l í q u i d o que contienen es­
tos frutos y que se hace mas denso en la ma­
durez, obra sobre las c é l u l a s á la manera que 
el jarabe; es decir, v a c i á n d o l a s ; como las c é ­
lulas internas son m á s numerosas que las 
externas, una vez v a c í a s , el tegido a n a t ó m i c o 
de la parte externa ha de expe r imen ta r una 
cont rac t ib i l idad m a y o r que el de la parte i n ­
terna, resultando que las paredes de los frutos 
t ienden á enderezarse, c o m p r i m i e n d o el l iqu ido 
para que separe el p e d ú n c u l o y lance ins tan­
t á n e a m e n t e las semil las . 

A u n sorprende m á s todav ia al b o t á n i c o l a 
c imbalar ia que crece en los m u r o s ; esta p lanta 
alarga sus p e d ú n c u l o s y los encorva hasta 
encontrar una gr ie ta donde deposita sus se­
mil las para que g e r m i n e n ; los frutos de la 
a r t á n i t a descienden al suelo en v i r t u d de la 
t o r s i ó n en espiral que se verif ica en sus pe­
d ú n c u l o s ; y el t r é b o l s u b t e r r á n e o l leva sus 
mov imien tos de d i s e m i n a c i ó n á ta l extremo., 
que sus cabezuelas erguidas durante la flores­
cencia, se endurecen y encorvan d e s p u é s de 
ella descendiendo hasta la superficie de la t ie ­
rra, y fraguando en esta u n a cavidad en la 
que quedan sus frutos monospermeos. Podr ia 
decirse que esta cur iosa p lan ta l leva en s í 
m i sma u n cultivador místico que le prepara el 
terreno y le d i semina sus semil las . 

L a higroscopicidad es t a m b i é n causa oca­
sionante de determinados m o v i m i e n t o s . T o d o 
el mundo sabe, que las aristas de los gera­
nios, y las de la avena y algunas otras gra­
m í n e a s , se retuercen con la d e s e c a c i ó n y se 
destuercen con la humedad , dando as í m o t i v o 
á un en t re ten imiento p u e r i l ; t a m b i é n una 
membrana de u lva colocada sobre la p a l m a de 
la mano, se encorva l e v a n t á n d o s e por sus 
bordes á causa de la humedad que la t rasp i ­
r a c i ó n de la mano le p roporc iona . 

L a m a l l lamada rosa de J e r i c ó , ejecuta 
t a m b i é n m o v i m i e n t o s cuya causa de terminan­
te es el f e n ó m e n o que l levamos indicado. E s t a 
crucifera cuando concluye su existencia en u n 
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t e r reno árido., encorva todas sus ramas h á c í a 
el centro formando un g lob i to en cuyo inte­
r i o r quedan guardadas las semillas do la i n ­
t e m p è r i e , y de este modo se prepara á em­
prender u n viaje a e r o s t á t i c o . F á c i l m e n t e se 
desprenden sus ra ic i l las de ia t ie r ra , y cuando 
e s t á ya l ib re se acuesta en el suelo, y E o l o 
la t oma en sus brazos para trasportarla á u n 
pun to h ú m e d o donde se despierta y abre sus 
ramas para que sus semil las caigan y g e r m i ­
nen , 

jfoaquin M & r i l u . 

E L M A L D E M U C H A S . 

A l escuchar del amante, 
á quien siempre i d o l a t r ó , 
reconvenciones que h e r í a n 
su sensible c o r a z ó n , 
la n i ñ a i n c l i n ó la frente 
como se inc l ina la flor 
cuando el h u r a c á n furioso 
su débi l ta l lo t r o n c h ó ; 
sa l ió de su t r i s te pecho 
u n gemido de dolor , 
y doblando la rod i l l a 
miser icordia p i d i ó , 
unos dicen que á su amante 
y otros dicen que á su D i o s . 

E l m é d i c o m á s nombrado 
que h a b í a en en l a pob lac ión 
v ino á casa de la n i ñ a , 
cuidadoso la o b s e r v ó , 
y tras diversas preguntas 
q u e d ó en honda r e Ü e x i o n — 
— F u é sin duda algo de f r i ó — 
dijo la madre al doctor— 
la m a n d é que se abrigase 
y ella no me o b e d e c i ó . . . . — 

E l m é d i c o m i é n t r a s tanto 
m u r m u r a b a á media voz: 
— C i e r t o , ha sido algo de fr ió, 
¡de frió en el c o r a z ó n ! 

Tomás . iHilÉrelÉO; 

E L R I C O Y E L P O B R E , 

CUENTO POPULAR, POR D . ANTONIO DK TRUEBA 

(Continuación.) 

— L o que ha de a lmorza r y comer m a ñ a n a 
Perico, no es cuenta m i a , sino de m i coci­
nero que sabe lo que corresponde á la mesa 
de la casa en que sirve, y nos t r a t a r á á los dos 

como mejor le parezca, pues los dos hemos 
de a lmorza r y comer j u n t o s 

— V á l g a m e Dios y que s e ñ o r tan l lano!—ex­
c l a m ó la zapatera, conmovida hasta s a l t á r s e l e 
las l á g r i m a s con la bondad de D . Juan,, y poco 
menos se s i n t i ó Perico por la mi sma bondad. 

— ¡ A h ! — d i j o D . Juan.—Se me olvidaba ad­
ve r t i r á V . , Sra. Pepa, que no debe esperar 
levantada á Perico, porque v e n d í á t a r d e — 

— E n cuanto á eso, Sr . D . J u a n — r e p l i c ó 
Per ico ,—no me parece regular , por que como 
m a d r u g o . . . . 

—Pasado m a ñ a n a es san lunes. 
— E s que yo soy de los zapateros que no 

celebran ese santo. 
—Santo domingo, - - a ñ a d i ó la zapatera— 

es el ú n i c o que deben celebrar los art istas co­
mo nosotros, y ese es el ú n i c o que nosotros 
celebramos. 

—Pues m a ñ a n a me convier to yo t a m b i é n 
en artista y le celebro en grande con Per ico. 
Como V . , Sra. Pepa, t a m b i é n es de D i o s , 
conviene que, aunque sea á solas, le celebre 
un poqui l lo , y para ello me va á hacer el ob­
sequio de aceptar esta moneda de cinco duros . 

—Gracias , s e ñ o r D . Juan . ¡ C u á n d o me he 
visto yo con tanto dinero reunido! L o acepto, 
por que no se diga que una es pobre y soberbia. 

D . Juan se d e s p i d i ó de los zapateros, que­
dando en que Perico p a s a r í a á su casa t e m ­
pran i to , pues n i aun t e n d r í a que o i r misa an­
tes, porque la o i r í an j u n t o s en el ora tor io de 
su casa. 

I V . 

Perico se levanto m u y temprano, se a fe i tó 
como D i o s le dió á entender, con una c u c h i ­
l l a de su oficio m u y vaciadi ta que usaba en 
tales casos, se l u s t r ó los b o r c e g u í e s , se l a v ó 
bien, se puso camisa l i m p i a y la ropa de fiesta,, 
y la mujer , que le h a b í a ayudado en todas es­
tas operaciones, le a r r e g l ó el pelo y le s a c ó 
en el un conato de raya . 

Cuando le v io la Sra . Pepa salir tan pe­
ripuesto, se le fueron tras él los ojos y el co­
r a z ó n , y si no t e m i ó que a lguna bribonaza se 
prendara de él y hubiera la de D ios es Cr i s t o , 
fué porque la Sra. Pepa no pensaba nunca 
que pudiera haber esas cosas entre n i n g u n a 
bribonaza y su mar ido . 

Perico oyó misa en la par roquia á n t e s de i r 
á casa de D . Juan, porque di jo para s i : 

— L a misa es cosa m u y formal,- y me pa­
rece cosa asi de jugue te el o í r la como quien 
dice desde la cama, como la oyen esos s e ñ o ­
rones. 

Como era corto de genio y no gustaba de 
incomodar , se detuvo en la por ter ia de la casa 
de D . Juan , esperando á que el s e ñ o r se le-



72 EEVÍSTA D E L TÚRIA 

vantara . pues el por tero le dijo que acostum­
braba á levantarse m á s tarde; pero uno de los 
criados, que bajó por casualidad á corto rato, 
le dijo que el s e ñ o r i t o se habia levantado ya, 
y no cesaba de preguntar por é l . 

Perico s u b i ó y fué in t roducido inmedia ta­
mente al gabinete de D . Juan, que estaba 
a l l á , al fin de una m u l t i t u d de salones, cuyas 
alfombras, con tantas divinas flores pintadas, 
y cuyos muebles, dorados y relucientes como 
la plata, le embobaron y enamoraron . 

D . Juan le r e c i b i ó , s e g ú n e x p r e s i ó n del 
m i s m o Perico, como si fuera su parigual, y le 
h i zo sentar en una butaca de terciopelo que dio 
u n susto á Perico, pues este c r e y ó que la bu­
taca se hundia apenas a p o y ó en ella las posa­
deras. 

L a m a ñ a n a estaba fr ía , pero en aquel ga­
binete y en aquellos salones, la tempera tura 
era tan suave y habia unos olores t an gratos 
de flores ó q u é se yo , que Perico creia hallarse 
en un i a rd in delicioso en uno de los dias m á s 
hermosos de p r i m a v e r a . 

D . Juan e m p e g ó por tu tear á Perico, prueba 
de bondad que á este le l legó a l a lma . 

— A m i g o Per ico ,—di jo D . Juan,—es nece­
sario que hoy vistas y comas y bebas y te d i ­
viertas como corresponde á la casa en que 
e s t á s y al caballero que te a c o m p a ñ a . Supon­
go que t e n d r á s ya ganas de desayuno? 

— ¡ C a ! N o , s e ñ o r ; ya me ha dado aquella 
una copita de aguardiente con u n mantecado, 
que me ha puesto el cuerpo como una gu i t a r r a . 

—Eso no bastaf hombre , para caballeros 
como nosotros. 

— ¡ C a r a p e ! Q u é b romis ta es V . , Sr. don 
Juan! ¿C aba l l e ro yo? 

—Pues no lo has de ser, hombre! L o ú n i c o 
que te falta para serlo es el traje, y eso lo va­
mos á arreglar ahora. 

D . Juan l levó á Perico á otro gabinete de­
l iciosamente aaiueblado, donde habia una ca­
m a con m á s seda y holanda que la de u n rey, 
y un tocador con m á s perfumes que la A lca ­
r r i a y le d i jo : 

— A h í tienes t u cuar to , y en la pieza inme­
diata tienes t u ayuda de c á m a r a para lo que 
se te ofrezca. V í s t e t e de p u n t a p i é s á cabeza, 
que en este a rmar io de palo santo encontra­
r á s cuanto para ello necesites. Y o v o y á ha­
cer entre tanto lo m i s m o , para que en seguida 
tomemos el desa3'uno. 

Perico, q u e d ó absorto con lo que oia, veia 
y ol ía , pues all í t a m b i é n ol ía á g lor ia , quiso 
repl icar á D . Juan no se q u é ; pei'o D . Juan 
se lo i m p i d i ó c o r t á n d o l e la palabra con una 
amable y bondadosa l isonja y d e j á n d o l e solo. 

Perico a b r i ó el a r m a r i o y e n c o n t r ó en él 
ropas t an elegantes y ricas, que a l fin se de­

cidió á vestirse con las m á s modestas. Se la ­
v ó , se v i s t i ó , se p e i n ó 3r se p e r f u m ó y yendo 
á mirarse en un espejo de cuerpo entero, no 
pudo menos de lanzar u n g r i t o de a l e g r í a v i é n ­
dose conver t ido en todo u n caballero m a l 
comparado. Botas de cha ro l , tan finas, que 
él no las hubiera hecho n i por media onza, 
pantalon de s a t é n , chaleco de terciopelo color 
de gu inda con botonadura de oro, g a b á n ne­
gro de castor finísimo, camisa de holanda con 
pechera de batista, corbata de m o a r é de ú l t i ­
ma moda, sombrero de ocho duros, guantes 
de ve in t icua t ro reales, reloj de oro con cadena 
de lo mi smo , su va lor lo menos media ta­
lega, y b a s t ó n de concha con p u ñ o de oro 
preciosamente cincelado, y dentro, por lo que 
pudiera ocur r i r , estoque que daba miedo el 
ver le . 

— ¡ C a r a p e ! ¿ Q u é s e r á esto?—dijo Per ico 
viendo sobre el tocador una cosa á modo de 
taza de oro . 

Y como apoyase en ella el dedo y apretase 
un poco, aquella condenada taza, ó lo que 
fuese, l a n z ó u n sonido t an penetrante y agu­
do, que Perico d ió u n sal to a t r á s asustado. 

E l ayuda de c á m a r a p e n e t r ó en el gabinete, 
y dijo á Perico d e s p u é s de hacerle una p ro fun­
da reverencia: 

— E s t o y á las ó r d e n e s de u s í a . 
— ¡ C a r a p e ! Chico , no andes con bromas!— 

le c o n t e s t ó Perico p o n i é n d o s e un poco serio. 
— S e ñ o r , no hago m á s que c u m p l i r con m i 

deber. Como ha l lamado usia 
—Pues no me vengas á m í con u s í a s n i 

calabazas. 
— C o m o u s í a es u n s e ñ o r . . . 
—Pero si lo soy, soy u n s e ñ o r m u y l l a n o . 

A n d a y dile al t u y o que ya estoy corr iente . 
E l criado h izo ot ra reverencia, y se r e t i r ó . 
Perico se a r r e l l a n ó en una butaca, c r u z ó las 

piernas y se puso á contemplar y admi ra r la 
riqueza de la h a b i t a c i ó n , diciendo para s í : 

— L a verdad es que todo esto vale m á s oro 
que pesa, y a q u í se siente uno como se deben 
sentir los á n g e l e s en el c ie lo . ¡ C a r a p e ! ¡Si d á 
gusto el sentarse en estas butacas y oler todos 
esos jabonci l los y aceites, y rec ib i r el calor-
ci l io de esa chimenea, y gastar camisa y pan­
talon y chaleco y g a b á n y todo t a u fino!... 
¡ P u e s no digo nada de la c a m i t a esa!... ¡ C a r a -
pe, si se d o r m i r á bien en e l la ! Si aquella y yo 
t u v i é r a m o s una a s í , ¡ c o m o nos r e g o d e a r í a ­
mos en ella! 

As í pensaba Perico cuando D . Juan v ino á 
buscarle. 

(Se continuará*) 
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